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en  trozos  ó  pedazos  que  sirven  para 
construcción  ó  como  combustible. 
Otras  veces  convierte  esa  madera  en 
carbón,  si  la  proximidad  de  centros 
consumidores  hace  que  tal  operación 
sea  económica. 


LOS  DESMONTES 


Nada  presenta  tantas  dificultades 
para  el  agricultor  que  quiere  estable¬ 
cer  sus  cultivos  en  una  región  virgen, 
como  la  destrucción  de  la  vegetación 
arborescente  que  cubre  la  superficie 
del  terreno  donde  desea  colocar  la  se¬ 
milla  de  la  nueva  planta,  que  más  tar¬ 
de  ha  de  darle  pingües  productos. 

En  los  trópicos,  la  vegetación  arbus¬ 
tiva  es  de  lo  más  expléndido  que  dar¬ 
se  puede.  Las  montañas  contienen  ár¬ 
boles  de  grandísimas  dimensiones, 
que  si  bien  como  madera  constituyen 
una  riqueza  en  muchos  casos,  no  lo 
son  en  otros,  por  ser  enormes  los  gas¬ 
tos  de  transporte,  como  consecuencia 
de  la  dificultad  de  las  vías  de  comu¬ 
nicación.  El  agricultor  que  quiere  de¬ 
dicar  al  cultivo  una  montaña  virgen, 
saca,  cuando  es  económico,  la  madera 


Sea  cual  fuere  la  utilización  que  de 
las  maderas  que  contiene  su  montaña 
haga,  atendiendo  siempre  á  las  cir- 
custancias  locales  en  que  se  encuen¬ 
tra,  sucede  con  frecuencia  que  se  con¬ 
sideraría  sumamente  feliz,  si  pudiera 
conseguir  que  los  corpulentos  árboles 
que  pueblan  la  extensión  de  tierra 
que  va  á  dedicar  al  cultivo,  se  seca¬ 
sen  ó  se  pudriesen  en  poco  tiempo,  de 
modo  que  con  unos  cuantos  hachazos 
á  cada  árbol  este  viniera  al  suelo,  y 
el  fuego  ii  otro  medio  se  encargara  de 
hacer  desaparecer  inmediatamente 
aquellos  obstáculos.  Entonces  si  so¬ 
bre  el  terreno  no  quedaren  sino  pocos 
ó  ninguno  de  los  troncos  de  árboles, 
podría  labrar  en  seguida  y  empezar 
el  cultivo  reproductivo  que  le  hizo 
deshacerse  de  su  monte  virgen. 

Hoy,  cuando  tal  cosa  se  desea,  se 
necesita  tiempo  y  trabajo,  y  por  lo 
tanto  bastante  dinero,  pues  hay  que 


2 


LA  AGRICULTURA 


empezar  por  cortar  los  árboles  en  ple¬ 
na  vegetación  y  esperar  que  los  agen¬ 
tes  atmosféricos  produzcan  la  putre¬ 
facción  del  tronco  y  las  raíces. 

Un  medio  fácil  sin  embargo  existe, 
y  aconsejamos  lo  prueben  los  que  ten¬ 
gan  que  destruir  sus  montes  vírgenes 
para  dedicar  el  terreno  al  cultivo. 

Copsiste  este  medio  en  inyectar  vi¬ 
triolo  en  el  árbol.  Este  agente  quími¬ 
co  llevado  por  la  savia  á  todas  las  par¬ 
tes  del  árbol,  acelera  su  desecación  y 
hasta  la  putrefacción.  Para  ello  no 
hay  más  que  hacer  algunos  barrenos 
de  una  pulgada  ó  más  de  diámetro  en 
el  tronco  del  árbol,  con  una  profundi¬ 
dad  de  8  ó  10  pulgadas  según  el 
grueso  del  árbol.  En  cada  agujero  se 
echa  poco  más  ó  menos  media  libra 
de  vitriolo.  Al  cabo  de  poco  tiempo 
el  árbol  quedará  seco  sino  podrido. 
Es  indispensable  tapar  bien  los  agu¬ 
jeros  á  fin  de  impedir  que  el  vitriolo 
se  salga.  Los  agujeros  deben  tener  la 
mayor  inclinación  posible  con  respec¬ 
to  al  diámetro  vertical  del  tronco  del 
árbol  á  tin  de  dificultar  su  salida. 

Conseguido  el  que  los  árboles  se 
sequen  en  poco  tiempo,  su  corte  será 
más  fácil  y  rápido,  pudiéndose  mu¬ 
chas  veces  empezar  la  roza  sin  nece¬ 
sidad  de  cortarlos  completamente. 
Otros  líquidos  también  podrían  em¬ 
plearse,  pero  por  ser  muy  costosos  en 
la  República,  enumeramos  sólo  el  vi¬ 
triolo.  Si  aconsejamos  un  medio  fácil 
de  destruir  la  árboleda  de  los  montes 
vírgenes  ó  bosques,  cuando  se  piensa 
dedicarlos  á  los  cultivos,  no  es  menos 
cierto  que  deploramos  la  práctica  fu¬ 


nesta  que  en  el  país  existe  de  destruir 
la  arboleda  sin  preocuparse  de  repo¬ 
nerla.  y  sin  que  se  detengan  á  reflexio¬ 
nar  los  que  hacen  desmontes  de  una 
manera  impremeditada  y  sin  repoblar’, 
que  así  no  sólo  cambian  el  clima, 
sino  que  arruinan  la  agricultura  del 
porvenir. 

A.  V. 


Sofisticaciones  de  las  substancias 
alimenticias. 


Asombra  la  audacia  con  que  los 
vendedores  de  substancias  alimenti¬ 
cias  se  consagran  á  la  defraudación  y 
al  engaño. 

Con  motivo  de  la  inauguración  del 
Laboratorio  químico  municipal  de 
París,  Mr.  Girarcl  hizo  notar  á  los  in¬ 
vitados  los  principales  fraudes  que  se 
emplean  para  sofisticar  los  alimentos 
y  las  bebidas,  los  mil  culpables  pro¬ 
cedimientos  con  que  se  atenta  á  cada 
paso  contra  la  salud  pública. 

De  128  muestras  de  vino  sometidas 
por  el  público  al  análisis  del  Labora¬ 
torio,  tan  sólo  tres  resultaron  buenas. 
Tres  muestras  de  cerveza  eran  detes¬ 
tables;  de  20  muestras  de  leche,  15 
fueron  proclamadas  pésimas;  de  las 
muestras  de  vinagre,  ni  una  sola  fué 
buena;  y  así  sucesivamente  pasó  con 
las  muestras  de  chocolates,  pimienta, 
etc.,  etc. 

La  manteca  contenía  sebo  de  gana¬ 
do  cabrío,  carbonato  y  acetato  de  plo¬ 
mo,  margarina. 
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En  la  cerveza,  la  cebada  y  el  lúpu¬ 
lo  estaban  sustituidos  por  decoccio¬ 
nes  de  sustancias  vegetales  amargas, 
tales  como  el  liquen,  serrín  de  made¬ 
ra,  hojas  de  menicanto,  palosanto, 
belladona,  cáscara  de  nuez,  liabas  de 
San  Ignacio  y  coloquíntida. 

El  café  era  formado  de  barro  en¬ 
carnado,  de  madera  de  caoba,  hígado 
de  caballo  cocido  al  horno,  todo  esto 
aromatizado  con  granos  de  café  ver¬ 
dadero. 

La  propia  achicoria,  que  sirve  para 
falsificar  el  cafó,  es  objeto  de  sofisti¬ 
caciones. 

Con  el  nombre  de  chocolate  se  ven¬ 
de  un  compuesto  de  arcilla  de  ocre, 
de  pan  tostado  reducido  á  polvo,  de 
serrín  y  cacao  averiado,  mascabado 
en  lugar  de  azúcar. 

Los  granos  de  pimienta  están  for¬ 
mados  por  simientes  de  nabo  recu¬ 
biertas  por  una  pasta  parduzca,  con 
aspecto  rugoso  que  le  daba  carácter 
exótico. 

Las  falsificaciones  del  vinagre  son 
innumerables.  Se  encuentran  en  él 
soluciones  de  ácido  clorhidrico,  sul¬ 
fúrico,  nítrico,  tartárico,  oxálico,  co¬ 
rrosivos  todos  que  no  tienen  precio 
para  destrozar  el  estómago. 

Para  elaborar  el  vino,  se  valen  del 
tanino,  yeso,  cal,  carbonato  de  pota¬ 
sa  y  soda,  materias  colorantes  extraí¬ 
das  de  la  hulla  y  de  fragmentos  hu¬ 
manos  cuyo  nombre  horripila;  todo 
esto  fermenta,  se  revuelve,  se  combi¬ 
na  fraternalmente  y  produce  un  líqui¬ 
do  que  tiene  toda  la  apariencia  de  vi¬ 
no. 


Diversos  árboles  de  hule  adaptables  á 
los  climas  fríos. 

{Conclusión.) 

Tal  vez  resulte  posible  sacar,  por 
medio  de  la,  fertilización  cruzada,  de 
la  Hevea  Brasilensis,  un  árbol  de  hu¬ 
le  que  rindiese  goma  tan  buena  como 
la  rinde  hoy,  y  que  se  le  puede  cul¬ 
tivar  en  los  vastqs  terrenos  baldíos 
de  Florida,  Luisiana  y  otros  grandes 
alrededores  del  Golfo  de  México  y  de 
las  sondas  de  Carolina.  Sin  embargo, 
si  se  pudiese  hacer  un  ingerto  con 
uno  de  los  árboles  semejantes  más  al 
Norte,  aunque  la  nueva  planta  no 
produciría  quizás  con  tanta  abundan¬ 
cia,  probablemente  se  le  podría  culti¬ 
var  en  áreas  muy  extensas,  y  hacer 
productivos  terrenos  de  otra  manera 
inútiles. 

En  caso  que  ni  el  ingerto  ni  la  fer¬ 
tilización  cruzada  produjesen  el  re¬ 
sultado  apetecido,  queda  todavía  un 
tercer  medio  de  obtener  una  lucrati¬ 
va  planta  septentrional  de  hule,  á  sa¬ 
ber,  el  acodamiento  y  el  sistema  pareci¬ 
dísimo  de  ingerto  de  escudete.  Uno  de 
los  objetos  del  acodamiento  es  hacer 
más  resistente  una  planta  tierna.  To¬ 
dos  conocemos  lo  que  sucede  con  el 
durazno.  Poco  importa  saber  si  es 
indígena  de  China  ó  de  los  valles  del 
Afghanistan,  pues  las  condiciones  de 
temperatura  de  ambos  países  son  ta¬ 
les,  que  autorizan  nuestra  sorpresa 
al  ver  que  un  árbol  natural  de  algu¬ 
no  de  aquellos  soporte  hoy  la  severi¬ 
dad  de  los  inviernos  del  Norte,  y  al- 
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canee  su  mayor  desarrollo  de  fructi¬ 
ficación  en  este  clima  tan  riguroso. 
Más  recientemente  quedó  demostra¬ 
do  el  notable  efecto  que  se  consigue 
á  menudo  con  semejante  sistema  de 
horticultura,  ingertando  el  delicado 
roble  Mexicano  en  el  del  Norte,  de 
donde  resultó  un  árbol  perfectamen¬ 
te  resistente.  De  la  misma  manera  se 
han  ingertado  muchas  veces  rosas 
semi-tropicales  en  la  rosa  común, 
con  resultados  semejantes.  Merece 
hacerse  notar  que  el  acodamiento  pa¬ 
rece  adaptarse  especialmente  á  las 
plantas  que  no  se  reproducen  de  es¬ 
tacas;  y  de  esa  manera  es  como  se 
propaga  el  árbol  del  hule,  cuando  lo 
cultivan. 

Como  todos  sabemos,  el  Hevea 
Brasilensis  florece  en  una  región  cu¬ 
ya  atmósfera  caliente  está  tan  carga¬ 
da  de  vapor  que  frecuentemente  se 
llama  “vaporosa.”  Esto  despertará 
naturalmente  alguna  duda  en  cuanto 
á  la  posibilidad  de  aclimatar  el  árbol 
del  hule  en  latitudes  septentrionales; 
pero  mientras  no  se  haga  el  ensayo 
no  sabémos  hasta  qué  grado  pueden 
los  resultados  burlarse  del  escéptico. 
Sucede  en  efecto,  que  existe  en  el 
Brasil  otro  árbol  productor  de  hule, 
el  Manechot  Glaziovii ,  perteneciente 
también  á  los  Euphorbiaceoe,  y  que 
escoge  para  vivir  un  clima  más  seco 
y  un  terreno  pedregoso  y  árido.  Su 
crecimiento  es  también  exesivamen- 
te  rápido,  y  á  los  dos  años  tiene  de 
4  á  5  pulgadas  de  diámetro,  y  en  cu¬ 
yo  estado  no  sería  peligroso  sangrar¬ 
lo.  Abunda  este  árbol  en  las  provin¬ 


cias  marítimas  de  Ceará,  Espíritu  do 
Santo  y  Río  Janeiro,  y  su  producto  es 
conocido  en  el  comercio  con  el  nom¬ 
bre  de  “Hule  de  Ceará.”  También 
se  reproduce  fácilmente  de  esta¬ 
ca  el  Manihot,  y  con  el  se  podría 
obtener  buen  éxito,  si  el  Hevea 
se  negase  obstinadamente  á  ceder 
el  arte  del  horticultor.  La  goma 
que  se  saca  del  primero  no  es  por  su¬ 
puesto,  igual  á  la  de  Pará,  aunque 
posee  la  ventaja  de  la  gran  cantidad 
de  agua;  pero  es  suficientemente  bue¬ 
na  para  llegar  á  ser  artículo  de  no  es¬ 
caso  valor  para  los  agricultores,  si  se 
diese  en  terrenos  hoy  improductivsos 
de  los  Estados  Unidos.  Las  anteriores 
indicaciones,  aunque  en  extremo  ru¬ 
das,  pueden  servir  para  sugerir  un 
nuevo  y  precioso  campo  de  investiga¬ 
ción;  y  los  ensayos  para  determinar 
la  posibilidad  de  producir  en  el  Nor¬ 
te  una  lucrativa  planta  de  hule,  por 
medio  de  cruzamiento,  la  fertiliza¬ 
ción  cruzada  ó  el  acodamiento,  lla¬ 
marán  quizás  la  atención  del  Depar 
tamento  de  Agricultura  de  Washing 
ton  y  de  todas  las  estaciones  experi¬ 
mentales  agrícolas  de  los  Estados, 
con  resultados  tal  vez  importantes. 

Debe  tenerse  presente  que  los  jor¬ 
nales  baratos  no  son  circunstancia 
esencial  del  Imen  éxito  en  el  cultivo 
del  hule,  y  que  dicho  obstáculo,  que 
ha  inutilizado  nuestras  climatéricas 
vegetaciones  para  el  cultivo  del  té, 
no  afectará  de  una  manera  adver¬ 
sa  el  establecimiento  de  tal  indus¬ 
tria.  Tan  grande  es  la  cantidad  de 
goma  que  se  puede  extraer  de  un 
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sólo  árbol,  que  la  concentración  de 
un  número  considerable  en  una  área 
pequeña,  como  sucedería  en  una  huer¬ 
ta,  facilitaría  la  cosecha  hasta  el  gra- 
do  de  compensar  en  parte  la  des¬ 
ventaja  de  jornales  más  altos.  Y 
debe  también  tenerse  en  cuenta 
que  los  brazos  americanos  llama¬ 
dos  caros  han  resultado  repetidas 
veces  más  baratos  que  los  de  otros 
países,  á  causa  de  su  mayor  efica¬ 
cia,  y  que  á  ninguna  otra  parte  del 
globo  se  puede  aplicar  la  compa¬ 
ración  con  mayor  fuerza  que  á 
Sur  América.  El  agricultor  del  Norte 
tiene  además  otra  ventaja  en  el  merca¬ 
do,  y  es  la  de  hallarse  libre  de  los  gra¬ 
vosos  derechos  de  exportación  que  se 
cobran  hoy  al  hule  que  viene  de 
puertos  híspanos-americanos. 

Cureña  y  de  Kalb. 


F1T0TECNIA 


EL  ZUMAQUE 


Varias  son  las  plantas  que  se  cono¬ 
cen  con  este  nombre,  y  aun  cuando 
vamos  á  hablar  de  preferencia  del  zu¬ 
maque  de  curtidores,  hallamos  opor¬ 
tuno  describir  ligeramente  esas  varie¬ 
dades  y  sus  peculiares  usos. 

El  zumaque  de  Virginia,  que  to¬ 
ma  su  nombre  del  punto  de  origen, 
se  cultiva  muchas  veces  en  los  jardi¬ 
nes.  Es  un  árbol  de  18  á  25  pies  de  al¬ 
to,  su  madera  es  satinada,  jaspeada 
de  verde  y  amarillo,  y  sus  ramas  cu¬ 


biertas  de  pelusa:  sus  hojas  aladas  to¬ 
man  un  tinte  encarnado  al  aproxi¬ 
marse  el  invierno,  y  poseyendo,  aun¬ 
que  en  menor  grado,  las  mismas  pro¬ 
piedades  que  el  zumaque  corriente  y 
tintóreo,  se  reducen  á  polvo  y  el  co¬ 
mercio  las  acepta  para  el  uso  indica¬ 
do.  Herida  la  corteza  de  este  árbol, 
desprende  bastante  resina.  Se  multi¬ 
plica  por  acodos,  que  brotan  con  faci¬ 
lidad  en  los  malos  terrenos,  y  como 
no  le  hacen  impresión  los  fríos,  se  ha¬ 
ce  recomendable  su  cultivo,  utilizan¬ 
do  aquellos  yermos  ó  estepas  vestidas 
hoy  de  una  vegetación  raquítica,  pu- 
diendo  estarlo  de  otra  más  corpulen¬ 
ta  y  vigorosa. 

El  zumaque  liso,  que  como  el  an¬ 
terior,  es  también  originario  de  la 
América  septentrional,  es  muy  pare¬ 
cido  en  forma  y  propiedades,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  no  ser  velludo  ó 
algodonoso. 

El  zumaque  copal,  también  origi¬ 
nario  del  Nuevo  Mundo,  es  aquel  que 
sometido  á  las  incisiones  de  su  corte¬ 
za,  nos  da  la  resina  amarillenta  y 
transparente  conocida  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  Cojrnl  de  América: 
con  ella  se  hace  el  hermoso  barniz 
que  compite  con  los  de  la  China  y  el 
Japón. 

El  zumaque  barniz  es  un  árbol  de 
50  á  60  pies  de  altura,  que  crece  en  la 
región  americana  desde  la  Carolina 
hasta  el  Canadá:  destila  un  jugo  blan¬ 
co  que  se  ennegrece  al  contacto  del 
aire;  con  él  hacen  los  japoneses  uno 
de  sus  más  hermosos  barnices,  y  de 
la  semilla  extraen  un  aceite  que  em- 
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plean  en  la  fabricación  de  velas  ó  can¬ 
delas. 

El  zumaque  venenoso,  procedente 
también  de  la  América  septentrional, 
trepa  como  la  yedra  á  la  copa  de  los 
árboles;  su  jugo  es  venenoso,  como  el 
del  anterior;  ambos  deben  proscribir¬ 
se  de  los  jardines  y  limitarse  á  con¬ 
servar  en  los  botánicos  algunos  ejem¬ 
plares. 

El  zumaque  fustete ,  que  crece  en 
las  colinas  y  terrenos  áridos  de  Suiza, 
de  Italia  y  Mediodía  de  Francia,  es 
un  arbusto  que  por  su  belleza  se  cul¬ 
tiva  también  en  algunos  jardines. 
Cuando  se  frota  su  madera  exhala  un 
olor  aromático  fuerte:  las  hojas  son 
venenosas  hasta  el  punto  de  ser  pe¬ 
ligroso  para  una  persona  de  cutis  de¬ 
licado  el  manosearlas.  La  madera,  jas¬ 
peada  de  amarillo,  blanco  y  verde,  es 
muy  apreciada  en  ebanistería.  De  las 
raíces  se  extrae  un  color  amarillo 
anaranjado,  con  el  que  se  tiñen  las  te¬ 
las  y  las  pieles;  pero  es  poco  consis¬ 
tente  para  emplearse  sólo.  La  planta 
se  multiplica  por  semilla  y  por  acodo, 
y  le  conviene  la  tierra  suelta,  resis¬ 
tiendo  bien  la  sequedad. 

Por  último ,  el  zumaque  de  lo r  Ar¬ 
adores,  objeto  de  nuestro  ai'  ^rfty  es 
un  arbusto  de  8  á  10  pies  de  alto,  de 
la  familia  de  las  Terebintáceas,  de  raíz 
leñosa  y  ramosa,  de  tallos  velludos 
semejantes  en  su  forma  á  los  de  la 
zarza,  de  tojas  alternas,  aladas  con 
impar,  compuestas  de  hojuelas  ova¬ 
les,  lanceoladas,  dentadas,  vellosas  y 
verde-oscuras  hasta  la  época  de  los 


fríos  en  que  toman  un  color  rojo,  vi¬ 
vo  y  brillante. 

Sus  flores  son  pequeñas,  numero¬ 
sas,  de  un  blanco  verduzco,  reunidas 
en  la  cima  de  las  ramas  en  forma  de 
espigas  tupidas  y  apretadas,  y  com¬ 
puestas  de  cinco  pétalos  ovales,  rec¬ 
tos  y  cubiertos;  tiene  un  cáliz  dividi¬ 
do  en  cinco  partes  obtusas,  cinco  es¬ 
tambres  y  dos  pistilos.  El  fruto  es 
una  baya  vellosa  oval,  que  en  la  ma¬ 
durez  se  torna  en  encarnada:  contiene 
cuesco  y  almendra. 

Esta  planta  creceen  los  terrenos  se¬ 
cos  y  pedregosos  de  España,  Francia, 
Iralia  y  en  los  de  Levante  y  Berbería. 
Sus  propiedades  medicinales  son  as¬ 
tringentes,  refrigerantes  y  antisépti¬ 
cas,  y  lo  mismo  las  de  sus  hojas:  lasbaj 
yas  tienen  un  sabor  áspero  agridulce, 
se  cultiva  con  aplicación  á  la  tintore¬ 
ría  y  curtido  de  pieles,  especialmente 
para  las  de  cabra,  de  que  se  hace  el 
tafilete  y  se  emplean  sus  hojas  secas 
y  reducidas  á  polvo,  Con  la  corteza 
de  los  tallos  se  tiñe  de  amarillo,  y  de 
pardo  con  las  raíces.  La  Sicilia,  que 
monopolizaba  antes  el  cultivo  de  esta 
planta,  produce  aun  cantidad  consi¬ 
derable,  ofreciendo  al  comercio  ma¬ 
yor  mercancía  que  los  demás  países 
donde  prospera  y  se  generaliza  con 
tanto  provecho  para  los  cultivadores. 
España,  Portugal,  é  Italia,  suminis¬ 
tran  ya  tal  cantidad  á  la  fabricación  de 
curtidos,  que  han  hecho  decrecer  con¬ 
siderablemente  la  importación  del  zu¬ 
maque  en  sus  respectivos  países. 

Tiene  esta  planta  la  apreciable  cua- 
|  lidad  de  crecer  en  terrenos  secos  poco 
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á  propósito  para  utilizarlos  en  otras 
especies,  dura  mucho  tiempo,  y  su 
cultivo  exige  muy  poco  gasto.  Un 
las  zonas  más  frías  suelen  helarse  los 
tallos  si  el  temporal  ha  sido  extrema¬ 
do,  pero  la  raíz,  que  se  conserva  sana 
y  resistente  á  las  heladas,  arroja  pron 
to  nuevos  brotes,  ofreciendo  abun¬ 
dante  materia  combustible  en  los  des¬ 
pojos  de  lo  que  se  utiliza  para  la  tin¬ 
torería  y  curtido. 

Se  multiplica  por  medio  de  los  hi¬ 
juelos  ó  cierpecillas  que  arroja  el  cue¬ 
llo  de  las  raíces,  ó  por  plantas  arrai¬ 
gadas,  que  es  fácil  procurarse,  esta¬ 
bleciendo  criaderos  por  semilla. 

Se  da  una  labor  de  cava  al  terreno 
ó  varias  vueltas  de  reja,  y  á  distancia 
de  12  pies,  formando  lineas,  se  abren 
hoyos  de  tres  pies  de  profundidad, 
donde  se  colocan  los  tiernos  plantones 
en  el  mes  de  Octubre.  Miéntras  se  a- 
rraiga  y  adquiere  la  planta  su  primer 
desarrollo  se  la  dan  dos  labores,  una 
en  invierno  y  otra  en  primavera.  A  los 
dos  ó  tres  años,  por  los  meses  de  Ju¬ 
lio  ó  Agosto,  se  hace  el  primer  corte 
de  los  tallos,  verificándole  á  ñor  de 
tierra.  La  explotación  comienza  ya 
á  rendir  beneficios  en  términos  suma¬ 
mente  progresivos,  pues  que  el  corte 
de  los  tallos  induce  á  la  planta  á  vi¬ 
gorizar  y  extender  más  sus  raíces;  y 
éstas  á  su  vez  aumentan  la  produc¬ 
ción  de  mayor  número  de  brotes,  cons¬ 
tituyendo  pronto  una  finca  de  her¬ 
mosa  y  abundante  vegetación.  Los 
zumacales  más  vigorosos  pueden  po¬ 
darse  á  lior  de  tierra  todos  los  años; 
otros  de  dos  en  dos  años  ó  tres,  según 


observe  el  cultivador;  esta  planta,  que 
también  resiste  á  la  intemperie,  no 
conoce  insectos  qnc  la  sean  nocivos,  y 
á  pesar  de  los  esquilmos  á  que  anual¬ 
mente  se  presta,  vive  y  prospera  mu¬ 
chos  años  en  el  mismo  terreno. 

La  preparación  del  zumaque  consis¬ 
te  en  hacer  secar  al  sol  los  brotes  de 
tallos,  en  retirar  luego  la  hoja  sacu¬ 
diendo  fuertemente  las  ramas  unas 
contra  otras,  y  acabando  de  desnu¬ 
darlas  golpeándolas  con  varas.  La 
hoja  se  empaqueta  en  sacos  de  lona, 
donde  ha  de  quedar  como  prensada. 
Esto  hacen  los  cosecheros  que  prefie¬ 
ren  entregarla  así  al  comercio.  Los 
que  prefieren  vender  el  zumaque  en 
polvo  llevan  la  hoja  al  molino,  donde 
por  medio  de  una  piedra  ó  muela  que 
gira  en  sentido  vertical,  como  las  del 
aceite,  se  tritura  y  pulveriza  para  pa¬ 
sarla  á  los  sacos  en  que  ha  de  empa¬ 
quetarse. 

Los  puntos  de  producción  en  Espa¬ 
ña  se  limitan  hoy  á  muy  contados 
pueblos  de  la  Mancha,  de  la  Alcarria 
y  de  Andalucía,  y  otros  esparcidos 
por  el  resto  de  la  península  por  su 
proximidad  á  los  puntos  de  fabrica¬ 
ción  de  curtidos. 

De  las  noticias  que  hemos  podido 
recoger  acerca  de  los  precios  del  artí- 
!  culo,  resulta  que  en  Madrid  el  zuma¬ 
que  de  Valdaracete  calificado  el  más 
superior,  se  paga  en  hoja  á  91  reales 
arroba;  el  manchego  molido  á  11  rea¬ 
les;  el  de  Almago  molido  á  10  reales 
:  el  andaluz  molido  á  121  reales,  y  el 
de  la  Alcarria  molido  á  6  reales. 

Una  hectárea  de  tierra  destinada  á 
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este  cultivo,  ó  sea  iguada  y  media, 
pued.e  producir  por  término  medio  de 
4  á  5,000  kilogramos,  de  zumaque, 
que  valorado  también  por  término 
medio  á  17  pesetas  los  100  kilogra¬ 
mos,  el  rendimiento  total  sería  de  G80 
pesetas  á  850.  Atendiendo  á  que  los 
gastos  de  cultivo  de  esta  planta  son 
extremadamente  reducidos,  bien  pue¬ 
de  asegurarse  que  los  cubre  con  exce¬ 
so  el  valor  de  las  leñas  destinadas  á 
combustible,  ó  el  de  las  raíces  y  cor¬ 
tezas  que  se  extraigan  para  la  tinto¬ 
rería. 

Consideramos  suficiente  lo  expues¬ 
to  para  que  los  propietarios  de  terre¬ 
nos  medianos  ó  improductivos,  fijen 
su  atención  en  las  noticias  que  les  co¬ 
municamos;  pues  á  pesar  de  la  gran 
extensión  y  desarrollo  que  va  adqui¬ 
riendo  el  cultivo  de  la  tierra  en  nues¬ 
tro  privilegiado  país,  aun  huelgan 
muchos  terrenos  abandonados  por  el 
mal  éxito  de  repetidas  cosechas,  de¬ 
bido  á  su  escasez  ó  falta  de  conoci¬ 
miento  para  clasificarlas  y  apropiar¬ 
las  cultivos  especiales. 

B.  déla  S.  A.  M. 


MISCELÁNEA  CIENTIFICA 


Cultivo  por  la  electricidad. 

Según  noticias  recibidas  de  España 
en  las  propiedades  que  en  Aranjüez 
posee  el  Marques  de  la  Laguna,  se 
se  han  hecho  pruebas  de  una  instala¬ 
ción  para  el  cultivo  por  medio  de  la 
electricidad,  con  magnífico  éxito.  El 


motor  productor  de  la  electricidad  es 
un  salto  de  agua. 

Tiempo  hace  que  el  cultivo  por  me¬ 
dio  del  vapor  es  empleado  con  magní¬ 
fico  éxito  en  Andalucía,  lo  cual  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  personalmen¬ 
te,  lo  mismo  que  en  algunos  puntos  de 
Francia,  Dinamarca,  Austria,  Alema¬ 
nia,  Rusia,  etc.  Como  la  electricidad 
producida  por  motores  hidra úlicos, 
puede  ser  aprovechada  de  una  mane¬ 
ra  muy  económica  como  motor,  cuan¬ 
do  se  dispone  de  saltos  de  agua,  no 
dudamos  que  muy  en  breve  reempla¬ 
zará  á  las  locomobiles  en  el  cultivo  al 
vapor,  ailí  donde  su  empleo  sea  más 
económico.  Lástima  que  en  esta  Re¬ 
pública,  donde  tan  aplicable  es  lo  que 
acabamos  de  decir,  no  haya  habido 
aún  quien  lo  haya  establecido. 

Pulimento  mate  para  madera. 

Procédase  de  la  manera  siguiente 
para  pulimentar  la  madera  sin  brillo 
y  de  modo  que  tenga  duración:  Tó¬ 
mense  partes  iguales  de  tierra  de  Sie¬ 
na  quemada  y  de  piedra  pómez  redu¬ 
cida  á  polvo  fino  y  mézclense.  Apli¬ 
qúese  con  un  trapo  de  lana  y  un  poco 
de  aceite  de  linaza  crudo  ó  quemado. 
Limpíese  con  un  trapo  suave  de  al¬ 
godón.  Mientras  más  duro  y  más 
tiempo  se  frote  mejor  será  el  resulta¬ 
do.  No  es  necesario  rellenar  los  poros 
de  la  madera,  ni  engrasarla. 


TIP.  «LA  UNIÓN»— GUATEMALA. 


*! 


•* 


